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diatamente destacó una par.ti la de caballería en observación Y le 

dispuso é. salir en seguida con una columna de las tres armas, á br,, 

tir é. sus contrarioe, 
La columnl se organizó con el Batallón activo de San Blaa; el 

2.º Regimiento, al mando del teniente coronel Barna_rdo 11\anez¡ la 
Guerrilla de Explorao.ores al del coronel J nan Baut1Sta Bonare11 y 
tres piezas de artillería, 

Al formar en la p'aza principal el Batallón activo de San Blall, 
el general Valdez mandó sacar de su cas1 al seltor Ignacio_ Aloaru, 
hombre pacífico y muy querido y respetado en la población, plll 
llevarlo entre filas y exponerlo á las ba1as del enemigo, manifestan­
do, á ese respecto, en una arenga que dirigió allí mismo é. lo~ so~da­
dos, y para que lo supiera todo el vecindario, que r.l llevar al peligro 
al seltor A'caraz, ponía el ejemplo de la suerte que les e,p9rabs i 
todos aquellos que simpatizaran con las ideas liberales. Fne!UII 
inútiles las súplic1s y las lágrimas de la seltorita Eduwigis, hijacle 
Aloaraz, y éste, é. pesar de tener mé.s de sesenta años de edad ~ ele 
sus males, tuvo que marchará pié con la tropa. Eu la form11Ci6n. 
advirtió Valdez que un soldado estaba alcoholiz~do é incapaz ele 
emprender la marcha, y también para ejemplo del que no pndia 
mar~har, mandó é. un oficial hun,liera el sable en el vientre al inft. 
liz ebrio, y herido de ese modo fué llevado agoniz1nte é. morir ílt 
cárcel. Esos actos de crueldad eran el pan dé cada día de Valdez. 

Poco ilespués de medio día, salió la columna de Valdez deCiu• 
dad Guzmán, y como á, tres kilómetros de distancia, se '.detnW)' 
tomó posiciones emboscadas sobre el camino nacional, en el pnnlt 

llamado Callejones de Santa Catarina. 

Llámase Callejones de Santa Catarina á un tramo de oamiDOi 
abierto en la forma que ese nombre indica, correspondient.i í la ilt' 
rretera. qne conduce é. Cindad Guzmán de Norte á. Sur; uno ~• 
extremos'de dicho tramo es en el punto donde hay unas coliDII 
nombradas Los Cerrillos, la prolongación del camino por el e~ 
sado ~umlÍo 'es más de cuatro kilómetros hasta 'el extremo opntlt 
que dista unos tres kilómetros de Ciudad Guzmán; la vía en IÓll 
su extensión rn ensacha bastante en algunos puntos y en otl'III• 
deprime en términos de que apenas pcdrían pnEar dos carrns~dj 
los taludes laterales, de ~ltnra variable, rero Eieropre de ccllil 
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ei6n, así como los accidentes del camino, cubren por todas partes el 

Jiorizonte. 
La caballería liberal, compuesta de los escuadrones, Fijo de Ja• 

liaoo, L,nceros Harrera y Llnceros de Jalisco, mandados respecti­
'IIJll&nte por los tenieates coroneles Félix Urbina Flor<'ntino Cuer-, 
ti', y comandante Peiro A. Oa.lvé.n; entró, en el orden indicado á. 
loa Callejones de Sant!l Catarina, avanzab!l sin precaución de nin· 
pn género y en la confianza imprudente de adelantar sin obsté.en· 

lo hasta frente á la plaza de Ciudad Guzmán. 

Poco después de las cinco de 111 tarde, llegaba la confiada cabe.· 
1lir!a liberal á las inmediaciones de la salida de los Calle'ones de 
Smt.a Catarina, sitio en que la fu•rza conservadora, con la~ armas 
eargadas esperaba oculta y á pié firme: el general Valdez que á ca· 
O momento recibía avisod de sus vi<>ías situados convenientemente o ' 
eont.aba los pasos del enemigo; llega el instante solemne, y manda 
abocar la artillería al camino enfilando con 111 puntería á la ca baile• 
~ enemiga y ro~per el fuego; _á las descargas de metralla y al nu• 
lrido fuego de fusilería, las secciones de caballería liberal que iban 
ila vanguardia, vacilan y vuelven grupas sobre el ramino andado; 
~ no caben en la3 angosturas de la vía y se produce una con fu• 
iiln espantosa, que se comunica al resto de la columna: enmedio del 
wo~den, la artillería conservadora, que hace el papel principal, 
oontínuúa amet~allando á la masa de hombres y caballos que se for­
maba 011 el cammo; llegada la oportunidad, manda Valdez tocar é. 
degil.ello y precipita sobre los despavoridos fugitivos, á toia rienda, 
ochenta dragones del 2 C! regimiento y á los exploradores; ellos 
arran~n al alcance como un torrente y alancean hiriendo y ma• 
lindo 1m,pnnemente, h~sta que las primeras sombras de la noche po· 
nen fín a aquella carmcería y el general conservador, dejando el 
DIIDpo se~brado d? mu~rtos y heridos se replega para Ciudad Guz• 
~• llevan~ose ochenta y cuatro prisioneros, entre estos al capitán 
"!•pe Rubalcaba y otros oficiales, ]i.abiendo perdido en la refriega 
el Jefe conservador solo cuatro hombres de la clase de tropa muer• 
~ Y resultando con un balazo en el cuello el capitán del 2 C! regi• 
mento Ra:ael González, qnien caído del caballo, estuvo á punto de 
}lencer ba¡o las pezuñas de los pelotones de caballería. 

• Mientras se verificaba la matanza en los calltjones de Santa Ca­
! las infanterías liberal~s ~stµvieron formadas en ordel) do 
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combate en el campamento de Los Cerrillos y, sin tiempo_ de pno, 
ticar un rodeo en busca de camino practicable, nada pudieron em, 

prender contra el enemigo. 
Entrada la nocbe, después de reunir á los dispersos, Ogaz6n • 

retiró para San Sebastián y Sayula. . . 
En Sayula no era posible que la fuerza liberal permaneciera 

expuesta IÍ un ataque de Woll que se movía de Santa Ana Acatlb 
on tal fin menos si se combinaba la fuerza de W oll con la de V aleles, 
~ ante todo era preciso que Ogazón. se quitara de entre e.as fuerm, 
así es que se internó para Cocula donde se incorporó la fuena de 
Contreras Medellín y se estableció provisionalmente el cuartel~­
neral de la división y el despacho de gobierno del Esta~o de JaJii. 

W oll Ee retiró para Guedalajara para volver y abrir la CBIDJ.11' 
CO, 

!la con mejores elementos. . . 
Mientras por el Sur de Jalisco se sucedían los acontec1~1~1A11 

expremdos, el coronel Antonio Rojas, por el Norte, en oumplumen• 
to de las órdenes é instrucciones que llevo ba y obedeciendo al~­
bernador de Zacatecas, general Jesús González Ortega; avanzó baoia 
la capital del Estado con el fin de atacar y tomar aquella plau.• 
combinr.ción con el mencionado general Ortega. Al e:ecto, ~o: 
debía obrar sobre la plaza por uno de los lailos del camrno nac1 

ue atraviesa la ciudad, al tiempo que Gonz.!Í.lez Orte~a a~caba pGI 
4¡ opuesto lado debiendo verificarse la mamo bra el dia 01nco de~ 
~rero. Rojas se' aproximó dich~ d!a; pero González Ortega no lo~• 

o por habérselo impedido atenciones preferentes _de campalla; ~ 
;uerrillero jaliscienEe permaneció IÍ la vista de la Cl u dad el día 11111 

siguiente, y la guarnición reaccionaria á las doce de la noche 811' 

cuó la plaza. . • . d · d t,ene111 
La mallana inmediata entró RoJas e. la cmda , Y sin 8 

e.Jlí salió tras del enemigo alcanzándolo al amanecer del' día . oabt 
en ~l punto llamado pozos de Gamboa, don~e ~tacó traban?•!' 
combate refiido viéndose al fin obligados a huir los rea0010J)IZIII 

mbo· á. San Lu;s Potosí, quedando muertos en el campo el -
incas :!lfal~, dos comand&ntes, varios oficiales y quince soldados nll' 

eionarios. • . 0o· dJll 
En seguida Rn¡· as pasó á Fresnillo, y despnes de que D. 

· · relm•• Ortega t.omó posesión de la plaza de Zacatecas, regreso po . 
camino que fué lÍ, la expedición, present4ndose en el Sur de J 
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GOi veinte días después de que 111 habla emprendido: babia cum­
plido brillantemente su cometido llamando fuertemente la. atención 
de Woll por el Norte, dando tiempo á Ogazón para restablecerse en 
jalisco, ayudando á los liberales zacateoanos y asombrando é. todos 
aon su decisión y con su estrategia. 

Entretanto Miramón en la capital resuelto é. emplear todos los 
JIUlllios militares para t.omar á Veracruz, daba cima á los preparati­
'1111 para emprender la campafia; había comisionado con la debida 
111$ioipación al general Tomás Marín, se proveyese en el extranjero 
de des buques de guerra y del material suficiente para que coope-
11?1 por mar al ataque de Veracruz, y Marín cumpl!a satisfactoria­
aente su cometido; los principales capitalistas de lá ciudad de Mé­
lico prestaron á Miramón cu;itrocientos cincuenta mil pesos, 
ri\aallas y forrajes, y contaba el presidente reaccionario con siete 
mil soldados y un formidable tren de sitio para la empresa. 

El día cuatro de febrero, p0r con,lucto del ministro reacciona­
rio Mulloz Ledo, se comunicó á los representantes extranjeros en 
e México, que iba é. emprenderse la campalia de Veracruz; que para 
Mliur la empresa el mismo general Miramón il:Ja é. poner en acti­
ridad todos los recursos de la guerra, cuyos estragos podrían evitar 
IGe particulares aprovechando el tiempo que quedaba para sal­
m sus personas é intereses, y que el gobierno no serla responsable 
de las consecuencias que, por omisión 6 morosidad en aprovecharse 
del aviso, sufrieran los individuos residentes en aquel puerto. 

U día 8 se expidió una circular diciendo que ese día habla sali. 
dotl presidente de la capital y marchaba al frente del ejército sobre 
Veracruz, de cuya empresa iba á resultar el término de la guerra y 
la pacificación del país; que acompallaban al presidente el ministro 
de Justicia, quedanilo los demás miembro, del gabinete facultados 
ampliamente para.el despacho de los negocios, en los términos que 
tlallo anterior que fué é. Veracruz. 

Juárez, por sn. parte, se preparó para resistir: nombró ministro 
de guerra al gbneral José Gil Partearroyo y encargó la cartera de 
relaciones exteriores al general Santos Degollado que como antes 
• dijo, había partido de Tampicu é. Veracruz. 

Lnego que llegó é. conocimiento del gobierno de Juárez la ad­
J..liaici?n de los barcos para la escuadrilla reaccionaria que Marin 
:ir pmzaba en la Habana y que con el consentimiento de las auto-
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rid.ides espa!iolas de dicho puerto, se verificaba el enganche de _aven• 
tureros cubanos, espa!ioles y portugueses para completar la tri~~Ja. 
ci6n· declaró solemnemente ante las naciones que aquella expedic16n 
debí~ considerarse de piratas, y comunicó á los representant.E-s de 
las potencias tal determinación, en los términos siguientes: 

•República Mexicana.-Secretaría de Estado del despacho de 
Guerra y Marina.-Oircular. -Teniendo not~cia el Excmo. Sr. Pre­
sidente constitucional interino de que el ex-Jefe de escuadra D. To, 
más :Marín está armando en el puerto de la Habana una escuadrilla 
con el objeto de hostilizar la que la nación tiene en el seno mexicano 
y ounducir auxilios al bando rebelde, ?oopera_ndo de es~e modo i 
d

83
truir las instituciones de la República: temendo ademas presenta 

que tanto el expresado :rúarín como los otros que en calidad. de ofi.• 
ciales tripulan aquella han conservado ilegalmente la patA;nte deSlll 
empleos, por haber sido dados de baj ~ en la ar_mada nac1ona!, oon 
arre~lo é. las leyes vigentes, como desertores a pal~ extran¡er~¡ Y 
considerando, por último, que los buques que forman la escuadrilla 
de que se trata, cualquiera que sea la bandera con que pretendan 
cubrirse no puelen ni deben ser reconocidos como legalmente au• 
torizado~ para la navegación, S. E. se ha s3rvido ~eclarar que dichlll 
buques deben ser considerados y trahdos como piratas, por los bu• 
ques nacionales y por los de las naciones amigas, salvándose _desde 
ahora y para siempre á la naci6n mexicana de toda responsab1hdad 
por los dalios que causen aquellos que traigan el pabellón de la Re-

pública. 
Dios y Libertad. H Veracruz, febrero 26 de 1860. -ParlM-

rroyo.• 
El veinticinco de febrero, las fuerzas avanzadas de :Miraroón, ee-

taban é. siete leguas de Veracruz, 
El general Rimón Iglesias, en jefe de los defensores de la pla• 

za, dá uua proclama á la guardia. Mcional en la que dice: •~OS que 
nos tratan de traidoreq han firmado oobardemente un tr .. tado mía~ 
con lus antiguos dominadores del país¡ han conseguido por su m~ 
el permiso de armar en la H,bana una ridícula escuadrilla, Y pien· 
s1n con su auxilio venir á Veracruz que ha sabido resistir con glo­
ria al extranjero, y que no ha cedido, sino convertida en ruinll ¡ 
armas superiores y á un ejército cinco veces mayor., , • • id 

Entra el vapor Indianola al puerto traJendo víveres '1 q 
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nientos barriles de pólvora, El vapor Saratoga se coloca en la zn­
pata del castillo de San Juan de Ulúa, frente al muelle. 

Proclama del gobernalor Zamora en que recu~rda que el alio 
puado huyó Miramón de los muros de Veracruz. 

El vein~iseis de febrero, Miramón, sobre la marcha, expidió en 
Paao de OveJaB un decreto ofreciendo amnistía á los veracruzanos 
que, ~abiéndole sido hostiles y volvieran á la vida pacífica en el 
térmmo de tres días, contados desde el siguiente al de la publica­
ción de dicho decreto, y conminando é. los que hubieran abandona­
do aus hogares y fueran aprehendidos fuera de ellos, después de los 
expresados tres días, con las penas de ser pasados por las armas de 
la pérdida de sus propiedades y la mancilla en sus hogares q u~ se­
rian entregados á la tropa. 

El veintiocho fondeó en Veracruz el paquete inglés. Trae avi­
eo de la ~a~ana que Marín tenía dispuesta su salida de dicho puerto 
el día ve10t10uatro en el vapor Correo número 1, al cual se puso el 
nombre de General Miramón, que trae setenta mil raciones y per• 
trechos de gnerra, que ha fletado el buque Mai·qués de la Habana y 
\US Fe ha rebrdado por falta de maquinistas. 

P10clama de J uárez de la misma fecha, en que recuerda los tí• 
~los de legiti~idad del gobierno const.itucional y dice á sus subor• 
dinados: Sed inexorables ante los que os ataquen; pero sed humanos 
~n los vencidos, por que son vuestros hermanos. Recibid á /os que de 
~11,ma /é aliracen vuestra causa deponiendo su actitud hostil; pero re• 
peled con vuestras armas á cualquiera que se atreva á proponeros 
vna transamón ver~~nzosa. ó el scarificio de la Constitución y dd la 
&forma que_ la nac1on sostiene y que vosotros haliéis jurado dejen• 
~- El gobierno, que tiene fé en la justicia de vuestra causa, que 
tiene con~anza en vuestra decisión y lealtad, trabajará sin descanso 
por ~ux1l1ar vuestros esfuerzos y no permitirá que ellos se nulifiquen 
iaenficando la li11ndera constitucianal que la ley puso en sus manos 
Y q11e los pueblos sostienen con su sangre. 

El enemigo está al frente, fuera del afoance de los fuegos de 
la_plaza¡ cubren la línea de defensa tres mil quinientos hombres y 
DUI hombres de reserv11 en la Plaza de la Constitución. 


